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Madrid, 12 de junio de 2020 

Oración diaria. 

La palabra de Dios “es como la lluvia, que al caer empapa la tierra, la hace fecunda, la llena 

de vida”. El problema es que a veces nos sucede como al profeta Elías en el Libro de los Reyes (1Re 

19,9.11-16). Buscamos la palabra de Dios donde no está; en el huracán, en el terremoto, en el 

fuego… Queremos medir la ternura de Dios desde nuestro rasero, sin acordarnos de las palabras del 

salmo 103: 

 

“Como un padre siente ternura por sus hijos, 

así el Señor siente ternura por sus fieles 

porque él conoce de qué estamos hechos, 

se acuerda de que somos de barro” 

 

 Toda esta semana el evangelio nos ha estado recordando la importancia de la Ley, pero no 

olvidemos que la ley, sin amor, sin ternura, sin esperanza, sin perdón… puede transformarse en 

esclavitud.  

 Busca un lugar tranquilo y, en silencio, ponte unos minutos delante del Señor. Pide al Espíritu 

el don de la sabiduría para discernir qué cosas te alejan de mirar a los hermanos con amor, que te 

esclaviza en lugar de hacerte más humano, qué te impide acoger la Palabra y ponerla en práctica 

desde el amor al que todos somos llamados.  

 Pide al Espíritu en don de la fortaleza para luchar contra todo lo que te aleja de Dios y te 

impide mirar con amor al mundo, al hermano y a ti mismo.  

 

 

           Lee el evangelio de hoy y saborea su mensaje 

escuchando la canción que te proponemos en el siguiente 

enlace: 

 

https://www.youtube.com/watch?v=UGW7UnNjHts&list=RD
UGW7UnNjHts&start_radio=1 

 

 

Evangelio según San Mateo 5,27-32. 

Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo que quien mira a una mujer 

deseándola ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. 

Si tu ojo derecho te induce a pecar, sácatelo y tíralo lejos de ti. Más te vale perder una parte de tu 

cuerpo que ser arrojado entero al infierno. 

Y si tu mano derecha te lleva a pecar, córtatela y tírala lejos de ti. Más te vale perder una parte de 

tu cuerpo que terminar entero en el horno. 

Se dijo: Quien repudie a su mujer que le dé acta de divorcio. Pues yo os digo que quien repudia a su 

mujer –salvo en caso de concubinato– la induce a adulterio, y quien se case con una divorciada 

comete adulterio. 

Palabra de Dios. 

 

 Termina tu oración dando gracias a Dios por el nuevo día y la nueva oportunidad de 

conformar tu corazón al corazón de Jesús.  


